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El Segundo Mandamiento – Éxodo 20:4-6 – Domingo 35 
Pr E Maljaars 

Lectura – Deuteronomio 4:9-40 
Salterios: 
260:1-4 
32:1-3 
76:1-4 
227:1-3 
308:1-3 
 
Querida congregación, leemos en el Salmo 29:2, “Dad a Jehová la gloria debida a su nombre; 
Adorad a Jehová en la hermosura de la san;dad.” Cantamos el Salterio 76, que se basa en el 
Salmo 29. “dadle la gloria y adorad a Jehová en la hermosura de la san;dad”. ¿Qué 
pensamientos entran en tu mente cuando piensas en adorar a Dios? ¿Qué sen;mientos entran 
en tu corazón cuando escuchas que necesitas adorar a Dios según lo que le agrada? 
¿Aburrimiento? ¿O reverencia? 
 
Amigo mío, amiga mía. todos somos adoradores. Fuimos creados para adorar. En el Paraíso, 
Adán y Eva adoraron a Dios con alegría. Al rebelarnos contra Dios, rompimos la relación con Él y 
nos conver;mos en adoradores de nosotros mismos. El hombre natural se adora a sí mismo. Un 
hombre sin gracia adora a un dios o dioses, pero no al Único Dios Verdadero. Un hombre con 
gracia común adora a Dios, pero según su propio deseo y no en Espíritu y en Verdad. Por 
naturaleza, no tenemos ningún deseo de adorar a Dios, o estamos aburridos de adorar a Dios 
según Su voluntad y, por lo tanto, deseamos adorarlo a nuestra manera. Oh, cuán 
desesperadamente necesita el hombre una renovación radical de todo su ser para comenzar a 
adorar a Dios según la voluntad de Dios. 
 
El hombre fue creado con un propósito: adorar a Dios. Los redimidos por Cristo adorarán con 
gozo por toda la eternidad. Querida congregación, el cielo es un lugar de verdadera adoración. 
Nadie en el cielo pensará o sen;rá que adorar a Dios es aburrido. No. Todos los santos en el 
cielo tendrán corazones puros que irradiarán asombro y amor por Dios Padre, Dios Hijo y Dios 
Espíritu Santo. La verdadera adoración al Dios Trino comienza en esta vida y es el deleite eterno 
en el cielo. ¿Cómo será adorar al Rey en verdadera perfección? ¡Qué maravilla será eso para los 
pecadores que se reconcilien con el Dios Todopoderoso! 
 
¿A quién adoras? ¿Cómo adoras? ¿Adoras a Dios según Su voluntad? Dios es un Dios de orden. 
Dios, a través de Su Palabra, nos explica más sobre cómo adorarlo que cómo creó todo. Dios 
explicó con gran detalle cómo deben adorarlo los israelitas. Por ejemplo, Dios le dijo a Moisés 
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exactamente cuántos ganchos debía colgar las cor;nas. ¿Qué nos enseña esto? Dios requiere 
que lo adoremos exactamente de acuerdo con Su voluntad y Su manera. Este es el contenido 
del segundo mandamiento. El primer mandamiento es adorar al único Dios verdadero y a 
Jesucristo. El segundo mandamiento es adorar a Dios y a Jesucristo según la voluntad de Dios. 
 
En la combinación de los dos primeros mandamientos, Dios está diciendo: "Adórame a Mi 
manera Divina". Amados, al considerar el segundo mandamiento y cómo adorar al Único Dios 
Verdadero, escudriñemos nuestro corazón y nuestra vida y preguntémonos: ¿adoro a Dios? 
¿Cómo adoro a Dios? Pregúntate: ¿adoro a Dios en Su manera divinamente designada? 
 
Escuchemos primero a Dios hablándonos a través de Su Palabra y el segundo mandamiento. 
Éxodo 20:1-2, “Y habló Dios todas estas palabras, diciendo: Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué 
de la ;erra de Egipto, de casa de servidumbre.” Éxodo 20:4-6, “No te harás imagen, ni ninguna 
semejanza de lo que esté arriba en el cielo, ni abajo en la ;erra, ni en las aguas debajo de la 
;erra. No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, celoso, que 
visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta generación de los que me 
aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y guardan mis mandamientos.”  
 
Deuteronomio 4:23-24, “Guardaos, no os olvidéis del pacto de Jehová vuestro Dios, que él 
estableció con vosotros, y no os hagáis escultura o imagen de ninguna cosa que Jehová tu Dios 
te ha prohibido. Porque Jehová tu Dios es fuego consumidor, Dios celoso.” 
 
Lo que Dios manda en el segundo mandamiento, los autores del Catecismo de Heidelberg lo 
han resumido en el Domingo 35. Leámoslo juntos. (página 360/1) 
 
Domingo 35 
96. Pregunta. ¿Qué pide Dios en el segundo mandamiento?  

Respuesta. Que no representemos a Dios por medio de alguna imagen o figura, y sólo le rindamos 
culto como Él ha mandado en Su Palabra.  

97. Pregunta. ¿No es lícito hacer ninguna imagen?  

Respuesta. Ni podemos ni debemos representar a Dios de ninguna manera, y aun en el caso de 
que fuese lícito representar a las criaturas, Dios prohíbe hacer o poseer ninguna imagen 
des;nada a ser adorada o empleada en Su servicio.  

98. Pregunta. ¿No se podrían tolerar las imágenes en las iglesias, como si fuesen libros para 
enseñar a los ignorantes?  

Respuesta. No, porque nosotros no debemos pretender ser más sabios que Dios, que no quiere 
instruir a Su pueblo por imágenes mudas, sino por la predicación viva de su Palabra. 
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Oro para que, por la predicación del segundo mandamiento los hijos de Dios crezcan más en 
san;ficación, mor;ficando el viejo hombre y vis;endo el nuevo. Y que, por la obra del Espíritu 
Santo, los incrédulos sean convencidos de sus pecados y sean atraídos al Salvador, Jesucristo, y 
así comiencen a vivir una vida de verdadera conversión, odiando el pecado y amando la 
voluntad de Dios. Con la ayuda del Señor, consideraremos el siguiente tema y dos puntos. 
 
El tema: El Segundo Mandamiento 
1. ¿Qué nos manda Dios? 
2. ¿Por qué Dios nos manda esto?    
                                                                                                                                                          
¿Qué nos manda Dios?                                                                                                                                     
                                                                                                                                      
Querida congregación, leemos en la Biblia que Dios es Santo. ¿Crees esto? Creo que a todos nos 
vendría bien una sana dosis de asombro y reverencia por Dios. Quizás esta afirmación te 
sorprenda. Bueno, en general, hoy en día se piensa o se ilustra a Dios como un “anciano 
amigable” en lugar de un Ser infinito, majestuoso y santo. Amigos, ¿tenemos el mismo asombro 
y reverencia por Dios que Moisés e Isaías o los apóstoles? Me temo que no. ¿Ha cambiado 
Dios? No. 
 
Noten que la introducción a la adoración del An;guo Testamento comienza con dos hombres 
que fueron consumidos por el fuego. ¿Por qué? Nadab y Abú fueron consumidos por el fuego 
porque pensaban que podían adorar a Dios a su manera. Murieron porque desobedecieron la 
forma de adoración divinamente designada. 
 
¿Qué pasa en el Nuevo Testamento? ¿Qué pasó en los inicios de la Iglesia cris;ana? Ananías y 
Safira murieron porque min;eron al Espíritu Santo. No adoraron a Dios según Su manera Divina. 
No adoraron a Dios en espíritu y en verdad. Eran hipócritas. 
 
Querida congregación, ¿qué nos manda Dios en los dos primeros mandamientos? Dios nos 
ordena: "Adórame a Mi manera Divina". Esto nos lleva a la pregunta cuya respuesta 
necesitamos saber: ¿Cómo nos ordena Dios que lo adoremos? 
 
Dios nos ordena que no lo imaginemos de ninguna manera o forma. Dios nos ordena que no 
hagamos nada para ilustrarlo. Nada de imágenes de Dios, por maravillosas que creas que son 
tus ideas. Dios nos manda a no adorar a ninguna criatura; sí, tenemos la responsabilidad de 
cuidar de las criaturas y la creación de Dios. Pero se nos ordena adorar a nuestro Creador a su 
manera. Éxodo 20:4, “No te harás imagen, ni ninguna semejanza de lo que esté arriba en el 
cielo, ni abajo en la ;erra, ni en las aguas debajo de la ;erra.” En Deuteronomio 4 Moisés 
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instruyó a los israelitas a recordar que no vieron ninguna semejanza de Dios, sino que solo 
escucharon Su voz. ¿Por qué? Para que no se corrompieran haciéndose una imagen de Dios en 
forma de ningún macho o hembra, de ningún animal, de ninguna ave, de ninguna serpiente ni 
de ningún pez. Ninguna imagen de Dios. ¿Por qué? Primero, porque Dios lo prohíbe. Segundo, 
porque es imposible representar a Dios mediante una imagen. Es imposible darle a Dios alguna 
apariencia qsica. 
 
Jóvenes, ¿qué pasaría si hiciera una vaca de arcilla como imagen de tu novia? Puse la vaca en mi 
estante como representación de tu novia. ¿Cómo te sen;rías? Creo que te ofenderías. Ahora, 
piensen en cómo se siente Dios cuando un hombre pecador hace una imagen de Dios y la adora 
como si representara a Dios. Dios está infinitamente más ofendido. Isaías 40:18, “¿A qué, pues, 
haréis semejante a Dios, o qué imagen le compondréis?”  
 
Amigos, ¿qué podemos hacer o usar para compararlo con Dios? Nada. Absolutamente nada. 
Todo es degradante para Su infinito Ser y San;dad. En la Reforma, no sólo deseaban la 
predicación pura del Evangelio y la adecuada administración de los sacramentos, sino también 
servicios de adoración adecuados. Por eso expulsan todas las imágenes de las iglesias. Juan 
Calvino escribió: “No se puede encontrar una verdadera imagen de Dios en todo el universo; 
por lo tanto, cualquier intento es contaminar a Dios”. 
 
Dios se enfureció cuando vio que su pueblo de pacto, los israelitas, habían hecho un becerro de 
oro para adorarlo. Éxodo 32:10, “Ahora, pues, déjame que se encienda mi ira en ellos, y los 
consuma; y de ; yo haré una nación grande.” 
 
¿Qué pasa con las imágenes de Jesucristo? Algunos usan el argumento de que no adoran estos 
cuadros, pero ayudan a nuestros hijos con las historias bíblicas. ¿Es aceptable hacer imágenes 
de Jesucristo? 
 
En la Biblia leemos descripciones qsicas de personas, pero nunca ninguna descripción de 
Jesucristo. Consideremos que los dos hombres que tuvieron la relación más ín;ma con 
Jesucristo, Pedro y Juan, no mencionaron ni una sola referencia a la apariencia qsica de Jesús. 
No sabemos si era bajo o alto. Estos hombres vivieron con Jesús durante tres años y no nos 
dieron ni una pista. Si necesitáramos saber cómo era qsicamente Jesús, Dios nos lo habría dicho 
en Su Palabra. 
 
Sabemos por el profeta Isaías que Jesucristo no tenía ningún atrac;vo qsico para atraer a la 
gente hacia Él. Si estuviera en un grupo, no lo habrían dis;nguido por Su apariencia qsica. 
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Isaías 53:2, “Subirá cual renuevo delante de él, y como raíz de ;erra seca; no hay parecer en él, 
ni hermosura; le veremos, mas sin atrac;vo para que le deseemos.” 
 
Amigos míos, durante los primeros cuatro siglos, la iglesia cris;ana nunca exhibió, dibujó o pintó 
un cuadro de Jesús. Luego, en el quinto siglo, algunos empezaron a hacer cuadros de Jesús, esto 
se convir;ó en un gran debate, y cualquiera que hiciera un cuadro de Jesucristo era condenado. 
Durante los primeros cuatro siglos, no hubo fotograqas de Jesús ni tampoco películas de Él y, sin 
embargo, la iglesia creció por la palabra y la obra del Espíritu Santo.  
 
Dios no desea imágenes: la Palabra de Dios y la bendición del Espíritu Santo son suficientes. Y, 
sin embargo, hay “reflejos de Jesucristo”. ¿Cómo se refleja la imagen de Dios en esta ;erra? 
 
La vida de un creyente es el mejor reflejo de Jesucristo. Cuando los hijos de Dios viven en amor, 
muestran el amor de Dios y el amor de Jesucristo. Cuando los cris;anos viven en un amor 
genuino unos por otros, el mundo ve a Dios; ven el amor de Jesucristo. 1 Juan 4:12, “Nadie ha 
visto jamás a Dios. Si nos amamos unos a otros, Dios permanece en nosotros, y su amor se ha 
perfeccionado en nosotros.” 
 
Hermanos, ¿cómo reflejan la imagen de Dios y de Jesucristo en sus vidas? 
 
En conclusión, por favor absténganse de representar imágenes de Jesucristo. ¿Cómo podemos 
hacer una fotograqa de alguien de quien no tenemos ni idea de cómo es? Los cuadros que se 
realizan son sólo la imaginación del ar;sta. Recuerde, Jesucristo es humano, pero también 
Divino. El punto principal del debate del quinto siglo fue: ¿cómo se puede separar la naturaleza 
humana de la divina? Nunca podremos imaginar esto. Dios nos ordena que no hagamos 
ninguna imagen El; esto incluye al Divino Hijo de Dios, Jesucristo. No degrades la gloria de 
Jesucristo con la imagen imaginaria de algún pecador. 
 
¿Qué más nos manda Dios en el segundo mandamiento? No adorar a Dios ni a Jesucristo de 
otra manera que la que mandan las Escrituras. Pensemos en los servicios de adoración en el 
An;guo y Nuevo Testamento y en los servicios de adoración de hoy. Los servicios de adoración 
nunca tuvieron la intención de contener entretenimiento. La atención no estaba en el hombre. 
No estaban enfocados en hacer que todos se sin;eran bien y en conmover a todos 
emocionalmente. ¿Cuál fue el enfoque? Adoración. Adorando a Dios. Los servicios de adoración 
fueron santos. Un servicio de adoración es donde un pecador ;ene un encuentro con el Dios 
Todopoderoso. El amado pueblo de Dios anhelaba estar en los servicios de adoración para 
encontrarse con Dios. Tener comunión con Dios. Salmo 84:1-2, “¡Cuán amables son tus 
moradas, oh, Jehová de los ejércitos! 
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Anhela mi alma y aun ardientemente desea los atrios de Jehová; Mi corazón y mi carne cantan 
al Dios vivo.”  
 
Cantemos el número 227:1-3 
 
El segundo mandamiento. ¿Qué nos manda Dios?  
 
Adorarle según Su voluntad. Dios estuvo presente en los servicios de adoración del An;guo 
Testamento, y está presente hoy también en este servicio de adoración. Mateo 18:20, “Porque 
donde están dos o tres congregados en mi nombre, allí estoy yo en medio de ellos.” Amados, un 
servicio de adoración es el momento más sagrado de nuestra vida diaria. Cuando los hijos de 
Dios se reúnen para adorar al Señor en un servicio de adoración oficial, incluso si solo hay dos o 
tres creyentes, Jesucristo mismo está presente. ¿Has pensado en eso? El Señor Jesucristo está 
presente en el espíritu; No hay lugar más sagrado en la ;erra que un servicio de adoración. 
Piensa en esto: estamos en presencia del Señor de Señores y del Rey de Reyes. 
 
Hermanos, ¿piensan en esto antes de venir? ¿Oran antes de venir? ¿Anhelan encontrarse con el 
Señor? ¿Vienen como David? Salmo 27:4, “Una cosa he demandado a Jehová, ésta buscaré; Que 
esté yo en la casa de Jehová todos los días de mi vida, Para contemplar la hermosura de Jehová, 
y para inquirir en su templo.” 
 
Dios nos ordena cómo adorar. En los servicios de adoración, vamos a la presencia de Dios. 
Piensa en cómo actúan los santos ángeles en la presencia de Dios. Se cubren y gritan santo, 
santo, santo. Isaías 6:2-3, “Por encima de él había serafines; cada uno tenía seis alas; con dos 
cubrían sus rostros, con dos cubrían sus pies, y con dos volaban. Y el uno al otro daba voces, 
diciendo: Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la ;erra está llena de su gloria.” 
 
Podemos concluir que los servicios de adoración en el An;guo Testamento tenían un carácter 
santo, había temor a Dios y una forma par;cular de adoración. Piensa en el Tabernáculo, el 
lugar santo y el lugar santsimo. Vivimos en una época diferente; ¿Eso nos da permiso para 
tener adoración informal? ¿Qué piensas? Por favor abran sus Biblias en Hebreos 12:25. 
 
Hebreos 12:25, “Mirad que no desechéis al que habla. Porque si no escaparon aquellos que 
desecharon al que los amonestaba en la ;erra, mucho menos nosotros, si desecháremos al que 
amonesta desde los cielos.” 
 
Los israelitas estaban en la presencia de Dios en el monte Sinaí y escucharon a Dios hablarles. 
Eran responsables de la Palabra que oyeron de Dios en la ;erra. En los servicios de adoración 
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estamos en la presencia de Dios; A través de la predicación del Evangelio, Jesucristo nos habla. 
Si los hombres tuvieron que rendir cuentas por obedecer a Dios cuando les advir;ó en la ;erra, 
desde el monte Sinaí, ¿cuánto más tendrán que rendir cuentas ahora que les advierte desde el 
cielo, desde el monte Sión? 
 
Hebreos 12:28-29, “Así que, recibiendo nosotros un reino inconmovible, tengamos gra;tud, y 
mediante ella sirvamos a Dios agradándole con temor y reverencia; porque nuestro Dios es 
fuego consumidor.” 
 
Un punto en el que quiero que pensemos. Cuando venimos a la iglesia a adorar, cuando se 
predica la Palabra, el Señor Jesucristo nos está hablando desde el Cielo. ¿Es esto más informal? 
No. Esto es mucho más impresionante. En los cultos, en las predicas Dios nos está hablando 
desde el Cielo por Su Hijo Jesucristo a través de Sus embajadores. 
 
Querida congregación, leemos en Hebreos 12:28, “sirvamos a Dios agradándole con temor y 
reverencia;” ¿Cómo tenemos que acudir tú y yo a la presencia de Dios en los servicios de 
adoración? No, no les voy a dar una lista de reglas, pero con amor en mi corazón, ¿puedo 
presentarles algunos pensamientos prác;cos? 
 
La majestad y la san;dad de Dios exigen asombro y respeto. Es un Dios de orden. ¿Cómo 
mostramos orden y respeto en nuestra cultura? ¿No es aún más importante cuando se viene a 
adorar a Dios? 
 
En los servicios de adoración, el Señor Jesucristo desea encontrarse con un pecador. ¿Y nos 
parece bien llegar tarde? ¿Nuestro enfoque está en nuestra conveniencia o en el orden de Dios? 
¿Debería, por así decirlo, esperar hasta que estemos listos para reunirnos, o deberíamos 
respetar los ;empos establecidos para reunirnos? ¿Llegaríamos tarde a una entrevista de 
trabajo? ¿Llegaríamos tarde a nuestra boda? ¿Alguna vez has leído acerca de un sacerdote que 
llega tarde y corre al templo para cumplir con su deber? Un sacerdote nunca pensaría en esto. 
 
Amada congregación, en un servicio de adoración, vamos a la presencia de Jesucristo. Esto 
debería reflejarse en nuestra apariencia. ¿Pensamos en esto mientras nos ves;mos para ir a la 
presencia del Señor? Si se espera que tengamos ropa especial para una boda, una graduación o 
para nuestro trabajo, ¿no está perfectamente bien tener ropa especial para ir a la presencia del 
Rey de Reyes? Cuando estuve aquí por primera vez, solía pensar que era una diferencia cultural 
en cómo nos ves;mos para los servicios de adoración, pero ya no. Por ejemplo, los jóvenes en 
su úl;mo año de escuela usan traje durante todo un año, pero no para un servicio de adoración. 
No. No estoy diciendo que necesites usar un traje de tres piezas con corbata, pero pongo ante ; 
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que por favor pienses en cómo te vistes para ir a la presencia de Dios. Vístanse con modes;a y 
respeto. 
 
A lo largo de la Biblia se nos enseña un principio de orden, respeto y modes;a.  
Estos principios deben considerarse, especialmente cuando venimos a adorar al Rey 
públicamente. Su presencia requiere santa reverencia y asombro. 
 
¿Qué nos manda Dios en el segundo mandamiento? No hagas ninguna imagen de Dios o de 
Jesucristo. Y, además, no los adoréis en lugar de Dios o como representantes de Dios. Amigo 
mío, amiga mía, ¿adoras a Dios? ¿Adoras a Jesucristo? ¿Cómo adoras? ¿Adoras a Dios y 
Jesucristo acuerda Su voluntad?  
 
Bueno ¿Por qué Dios nos manda esto? Esto nos lleva a nuestro úl;mo pensamiento. 
 
¿Por qué Dios nos manda esto? 
 
Dios nos manda esto por El mismo. 
Éxodo 20:5, “No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu Dios, fuerte, 
celoso,” Dios es un Dios celoso. Éxodo 34:14, “Porque no te has de inclinar a ningún otro dios, 
pues Jehová, cuyo nombre es Celoso, Dios celoso es.” Deuteronomio 4:24, “Porque Jehová tu 
Dios es fuego consumidor, Dios celoso.” 
 
En este segundo mandamiento, Dios nos da una advertencia y una promesa para animarnos a 
obedecerle Éxodo 20:5-6, “No te inclinarás a ellas, ni las honrarás; porque yo soy Jehová tu 
Dios, fuerte, celoso, que visito la maldad de los padres sobre los hijos hasta la tercera y cuarta 
generación de los que me aborrecen, y hago misericordia a millares, a los que me aman y 
guardan mis mandamientos.” 
 
¿Qué significa "celoso"? Significa ser ferozmente protector y no aceptar la deslealtad. ¿Esto está 
mal? No. ¿Está mal que una mujer tenga celos si su hombre mira o muestra atención a otra 
mujer de manera incorrecta? No. Los celos en una relación entre un hombre y una mujer son 
una señal de amor verdadero. ¿Está mal que Dios tenga celos? No. Dios es Dios. Dios ;ene el 
derecho infinito de amarse a sí mismo. Dios ;ene derecho a que todas sus criaturas lo amen y 
adoren. “Porque yo, el Señor tu Dios, soy un Dios celoso”. Ésta es la expresión más fuerte del 
amor de Dios por sí mismo y de su amor por nosotros. Dios ;ene celos de su honor y gloria. Se 
ofende si le das tu corazón a algo o a alguien más. 
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Queridos amigos, Dios los creó para amarlo y servirlo según Su voluntad. Él te da este mandato 
porque desea lo mejor para ;. Él desea que sirvas, obedezcas, adores y ames a tu Creador con 
todo tu corazón. Esta es una vida de verdadero gozo. Dios quiere que tengas verdadero gozo en 
Él mismo. A Dios no le agradó la muerte de los israelitas que adoraban ídolos. Dios deseaba que 
se arrepin;eran y encontraran vida verdadera en Él. 
 
El ídolo más profundo de nuestras vidas es el “yo”, pero Dios debe ser lo primero. Amigo mío, 
somos propensos a adorarnos a nosotros mismos en lugar de adorar a Dios. Por naturaleza, 
nuestros primeros pensamientos son para nosotros mismos; también, cuando venimos a la 
iglesia a adorar. Venimos a adorar a Dios, pero queremos hacerlo a nuestra conveniencia y 
según nuestros propios pensamientos y maneras. Queremos que el servicio sea de alguna 
manera entretenido o mo;vador para uno mismo. ¿Ves emerger el temido ídolo? 
 
  Estamos llamados a adorar al Dios Todopoderoso de la manera en que Él desea ser adorado. 
Dios no se complace en tu destrucción, desea que te arrepientas de todos tus pecados. 
Escuchen lo que Él les dice en Ezequiel 33:11, “Diles: Vivo yo, dice Jehová el Señor, que no 
quiero la muerte del impío, sino que se vuelva el impío de su camino, y que viva. Volveos, 
volveos de vuestros malos caminos; ¿por qué moriréis, oh casa de Israel?”  
 
El amor de Dios por su amado pueblo se expresa en este mandamiento. Dios está diciendo: “No 
puedo aceptar que alguien más me quite tu corazón. No puedo aceptar que le entregues tu 
corazón a otra persona, quiero tu corazón y tu amor”. Dios está diciendo: “Hijo, hija, muéstrame 
tu amor por Mí adorándome sólo a Mí a Mi manera”. Jesucristo está diciendo: “Queridas ovejas, 
di mi vida y mi sangre por ;, tú eres mía, ámame y sírveme, adórame”. 
 
Hijos de Dios, ¿la infidelidad en el matrimonio da felicidad? No. Trae celos y pena. La infidelidad 
a Dios y a Jesucristo no trae felicidad, pero entristece a tu Padre celes;al, entristece a tu 
Salvador Jesucristo y entristece al Espíritu Santo. 
 
¿Has dejado tu primer amor? ¿Has sido bendecido por la gracia de Dios, has probado algo de Su 
misericordia a través de Jesucristo y te has descarriado? Arrepiéntete y busca el perdón en la 
sangre de Jesucristo. 
 
Amados hijos de Dios, examinemos nuestros corazones y nuestras vidas a la luz de este segundo 
mandamiento. Confesemos nuestros pecados y busquemos adorar a Jesucristo según Su 
voluntad en espíritu y en verdad. Amén. 


